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EL DIQUfrBfr CAREOS 
D É : E S T E A R S E N A L 

I 

En el iiúnieto (ie luieslro estiiiiado colé 
%A La Época, correspondieutealdía 17 del 
jueseiile me.s, .'ipiíroce el sigiiieiiLe suelto: 

«Una mejora ile gran importancia paia la 
' warina se ha r-esiieilo ayer por ei Sr. .Mirtisiro 

ílef ramo; iá fect)mpo.*ición y prolongación 
de los dos diques viejos del arsenal del Fe­
nol , itiúliles hoy por el oslado de sus fondos 
y |)0r sii« reducidas dimensiones paia leciliir 
los buques •nriodenios, inmensamenie más 
largos que los aiiUgaos intvios. 

»UnJi comisión, eonipiiesta de los senado-
i'es íieñores Mosquera, Conde de Pallares y 
Moiilero Ríos; por los diputados Sres. Bece­
rra, Villaverde y Pérez (D. Nicasio), y el dipu­
tado provincial por Ferrol Sr. Plá, lia ex|iues-
lo ayer al Ministro de Marina la conveniencia 
de acouieter esa obra, suplicándole su inme­
diata realización, toda vez que el proyecto 
estaba taiminado iKtce años. 

oEISr. ministro, después de agradecen á 
loí peiioioiwrios eJJrilerés qu^ dtómoslraban 
«n favor de la,miai¡iia,,lesha.in9n¡Í88lado4jue, 
en efecto, córisideraba la obra de yrgenle rie-
tesidad, en razón.á_qwe una escuadra no 
puede subsistí*- sin elBÚjtneio de diques su 
fihiienles para Jiteñder.á las frecuentes repa­
raciones de los buques; que el ¡proyecto e.'üa-

'«:»fói'irtado(je^ectañO; 1885, y que estaba 
iíiS|«te¿lo ií üiiíizar Ijis yentajosas condiciones 
del arsenal del Ferrol, para dolarlo de dos 
diques auxiliares del grande de la Campana 
qUéallí eltiste. 
' '¿CtídHdd el dinero de Ids cbiVlribuyentes 

se emplea en obra.s de tan recoriocída ulili-
'Hkd;i^i'á36''^Iá¿emé's él'Ivii'nislio que las 
i'éÍrlÍ¿ii,;y'|Jo!í*'ritféstV/i p'ái'te no hemos de ne-
'gátííéltíir'é«''csl^¡ ocasión al Sr. Rodríguez 
Artas» 

' X á t e c t u r a del Suelto que,acabamos de 
irariscribir, nos obliga á formular ciertas 
consideraciones, inspiradas no sólo en el 
interés que sentimos por todo lo.que tiene 
relación coui el ¡engrandecimieiUo de nues­
tro Arsenal, sino aconsejadas tansijiónv por 
el descoque nos anima en pió de la con­
veniencia general del país, en lo ípie se 
relaciona con su'Mariiía de guerra. 

Eirprimer JojgiU'.dííbomos faliciiaroor 
dialinetle. j con ioda ingenuidad al Ferrol, 
porque ve patente una vez más, el interés 
que inspiraáiustfénadores, y diputados, el 

íomento de su Arsenal.,Qppnda,,i^^^ 
acaba el Gobiecppí<Íl¥-conceder para dicho 
centro y para La Grana, numerosas cons­
trucciones, piden que se lecomportgan y 
prolongueü- dos diqoes viejosi-; que sii'van 
de icoraplenwhlo'al modepiíoí dé La' Cam­
pana, importantes obras, que al par que 
tferídeh'ái'ífsegürar un iHipi*tócÍlidible áér-
vitío^páVá laiWáXitta, cuál es la limpieza y 
CMWBatíe'átíS^gfi^^iides Buques, 'proporcio­
nan 4 dicho Depar^ipento...por,,hoy» feíe-
ñiéníos para alimentar su actividad cons-
irucloi.a, j , pftra.^^aB^vJftypj^04:4aocia 
iqdi^c|Mi¿!^» ^^..am^r^ívm^mi^mhqw© 
stí^vcííir.ii, qaaí ^oecaeidad ,iq(luei:y*)hen>08 
QA^cadó>4a>i^pre6«ied¿ble. 

A la vista de la conducta que obáfefvah 

l6»'tep>%*élntafnfeís yféff Férí-'ól' \ 'W^'lá' p rb-

m%n a^^pé' ' '^^¥erf^e,tttí^ " p i e m o s por 

jn^nos de hacer ciertas comparaciones y 

latneii laníos del doloroso con liaste que de 
ellas se desprenden. 

Los diputados y senadores del Ferrol y 
Cádi», prescindiendo de diferencias de ban-
deiías é inspirados sólo por el deíier de 
procurar por los alloí^ interese?, cuya salva­
guardia les eslá encorneiulada, han librado 
uwa teniíz batalla conira el Gobierno, cuan 
do éste adjudicó la construcción de los 
cruceros, alcan/.andu lai; coni|)lcta violo-
lia, que poi atender á sus demandas, se 
aumentó el número de construcciones, ad 
judicándose éstas, ya á la industria parti­
cular de aquellas regiones, ya á sus res 
pectivüS arsenales 

Mienlras se daban tales muestras de 
actividad por los lepresenlantes de Cádiz 
y Feri-ol en un asunto que interesaba al 
Dfcp.'utameiito de Gailagena tanto como á 
lo-iile las citadas localidades, nuestros di 
pulados y senadores permanecían en la 
mayor inacción é indiferencia, sin lener en 
cuenta que 3on tal modo de proceder, no 
sólo no recabaiían ventaja alguna para el 
engrandecimiento de este Arsenal, y por lo 
tanto para la mayor p rfección y economía 
de sus tíonslruceiones, «ino que en el lega 
leo de concesiones quei en dicha ocasión 

, (tuvQ Jjigary iio.^odríun bvit^ir el que el De­
partamento de Cartagena fuera despojado 
dé'tllga que'Signifieara un perjuicio para 
las exigencias de nuestra marina, j por lo 
tanto, un quebranto para los inttreses ge­
nerales del país. . • •;, 
' 'En aquel peiíodo'de laboriosidad y de 
movimiento incesanle, nuestros represen­
tantes permanecieron en el más lanierUable 
dolce far niente, contentándose los más 
activos con sondear l.i actitud del señor 
iMinist.'o de Marina con respecto á este 
Departamento, por medios de índole pura-
raente privada-, y si en la ocasión que nos 

•octípa', este Arsenal no safio ostensiblemen­
te perjudicado, débese eñ gran parte á que 
imponen sii existencia las especiulísiinas 
condiciones de que eslá dolado; cousisiieu-
do éstas, en su ventajosa posición con res-
pe^tü á la costa española, en las inmejora­
bles cualidades del local que lo forma^ y la 
peifec'ción de jos trabajos que en él se 
efectúan, debido á la idoneidad de su la-
.boriosa é inteligente maestranza; 

Los diputados y senadores por esla cir­

cunscripción, que tan poco han hecho en el 

caso que nos ocupa, para satisfacer las exi­

gencias que acompañan al cargo d e q u e 

fueron investidos; tienen hoy una ocasión 

pgira mostrar, que si ^ntes no estuvie 

ron á la altura de su»misión, no procedie­

ron de tal modo por falta de voluntad y 

celo, y sí por ignorancia ú otra causa que 

aniig;iore la responsabilidad flíwral que por 

tal coHiduiCia.coMli'ajtíion. 

Los 'répresián'ta'n'léis"de Cartágéiía pueden 
hoy enriendar los yerrtfc pasados, em­
pleando sus vaflimiéntos y.,energías con el 
propio niotivo que con respecto al Ferrol lo 
hacen íos Sres.sl^ófqtiera^j^udedeiPallares, 
Montero I\ÍPS;^^¿^cer,raí .Yjíjavarde» Pérez y 
Plá. Pí uje3tj'p^,4¡ petados y .stsnadofespftteden 
hoy hacer QJyidw isu aflUjenorcondiweliay pro-
pifí'aoéoipoitíqueiseawnilíeiiítóoi'laiconsfruc-
íión del proyectado diqu:; de carenas en 
este A señal, cuya juij[encia, importancia y 
necesidad, demostraremos en el artículo 
siguiente. 

Atiendan, conloes debido, los represen 
laiites <'e esle pueblo nuesLiMS humildes 
pero sinceras iiidicaciones, pues que, pocas 
veces han de enconliar ocasión más pro­
picia para variar de conduela, consiguiendo 
al par que una loable -iali-slacción propia, 
un imporlaiilo beneficio para el país en 

lliuiciíaíic,^. 

LA ESCOPETA VENGADORA 

Relrocedamos al ario 1870 y contemplemos 
el interior de una quinta de la Champagne, 
situada en el lindero de los bosques. 

Encima de la chimenea se ven colgados tres 
f'iMles de maciza culata y cañón bri l lante. 
Uno peí leiiece al padre, otro al hijo, otro al 
n i e t o . . 

Cerca de la ventana se entretiene hilando 
en la lueca una mujer de rara belleza, que 
apenas cuenta cuarenla afios de edad. Es la 
nuera, la esposa, la madre . 

En medio del mayor silencio descuelgan 
los tres hombres los fusiles y parlen furliva-
m e n l e d e l a casa, después d e ajjiazar á la 
uuijer, que constituía s u , ú n i c a familia, la 
cual, asomada á la ventana, les envía el últi­
mo adiós cuando va á perderlos de vista. 
" ¿Dónde van? No es necesario decirlo Los 

ejércitos alemanes acaban de invadir la pa­
tria. 

* 
» >^ 

... Ya sola Juana ^ern ier , • ruza los brazos 
sobre su pecho, CQnleiiipla Irisleinenle, una 
ciuabina colocada en la pared entre un Cristo 
de eslaño y una imagen del judío errante. 

Si separáiamos la gasa que rodea el cañón, 
veríamos un punió manchado de sangre que 
corrió por la patria. 

Pero, ¿por qué esta escopeta permanece 
inútil, al paso que los tres fusiles pronto vo-
nfíilarán fuego? ¿Qué espera para hacer esla 
llar la pólvora? ¿Quién es su dueño?. . . 

Murió, era hermano de Juana. 
Una larde salió á combatir á los alemanes, 

y horas después regresaba al hogar, herido de 
muer te . Ahora duerme bajo una losa blanca, 
s in 'que sean ciipaces de despertarle lodos los 
cañonazos dé la guer ra . 

La carabina cumplió con su deber , y más 
que un arma es ya reliquia del hogar. 

* 
¥ • 

Los prusiano?, sin embargo, se aproximan; 
inmensas olas de hombres y cab-dlos invaden 
las aldeas, pueblos y ciud.ides, los bosques, 
montes y llanuras, asolando los campos y las 
poblaciones hasla cubrir de sanguinolenta 
espuma el agua de los ríos., 

••'i ÜWfltíoche se oye llamar suavemente en la 
'pliétta dé la quinta, que al ser abierta da 
^aso á un tranco tirador. 

Es un mozo de la comarca, amigo intimo 
de los Bernier. 

"Emo'ciOnado dolorosamenle, participa á 
Jíiána que su padre, su esposo y su hijo han 
muerto... sorprendidos en el fondo de un 
bo.sque por Ireinta prusianos; una docena de 
francos liíadores lucharon hasla morir como 
héroes. 

El padre y el esposo cayeron primero sobre 
citlco ó seis cadáveres que les servían de mu-
tafía. 

Apojiado feh un árbol el hijo de Juana, 
'resistió 'solo el hiror de los asaltantes. Pare­
cía invulnerable, y á cada acometida de su 
bayoneta caía uno de los enemigos. 

EB'-flqiiei supremo instante se aproximó un 
joven oficial bávaro que, con la sonrisa en los 
labios, le destrozó el cráneo de un tiro. 

Así dejaron de existir los tres BtíMiier, 
exiinguiéndose en ellos tres generrcióíies. 

* 

Cumplida su triste misión, partiq el franco 
tirador para reunirsecon sus comfláñeros. 

Una hora de.s'|)ués Juana descolgaba la ca­
rabina (le su hermano, se vestía con las ro­
pas del dilunlo, abandonando aquelUt yuinla 
qfie sus dueños no verían más . 

Dejaba de acr hermana, hija, esposa, i. ma­
dre, para convertirse simplemente eniuna 
francesa, ó más bien en un soldado 

Apenas el canto de las aves anuncia elinue-
vodia, Juana, oculta tras de ios heléchos, 
percibo en el lindero del bosque, ua hulano, 
que avanza al trote de su caballo negro. 

Es un joven débi^, de bigotes rubios y ojos 
azules Con frecuencia se quila el casco, res­
pirando con delicia el ambiente perfunaado de 
la mañana, mienlias murmurando duleeican» 
ción alemana, admira el hermoso paisaje de 
Francia. 

Juana le apunta y dispara dejándole cadá­
ver. 

—He vengado á mi padre—exclama S des­
aparece. 

* 
• • 

Todo el día permanece oeuka en la iwtleza, 
atentos el oído y la-vista, y con la ^copeta en 
la mano, sin oir más. rwído que el «anlo del 
grillo ó el chillido de|.cirervoqi*ec«uita<el es­
pacio en busca de cadáveres. A la caída de la 
larde, el relincho de un caballo le hace estre­
mecer de alegría, y al levantar con 4iB8íeJad 
la cabeza, divisa á un tefiienle-al nMfido de 
seis dragones. 

Apoya Juana,su Ciprabina» silba un* bííla, y 
el teniente tambaleándose en la silla ¡cOmOfUn 
hombre ebiio, cae sobre la cabeza del ei|l?allo, 
que parle al galope tendido lley^indo SDlo..un 
muerto. 

—fie vengado á mi esposo-rdiceida^iifla, 
mienlras los dragones, creyéndosei-.^rse-
giiidos, desaparecen al galope..d«.s«< cor­
celes. 

* 
• • 

Veloz cual una corza huye Juana á ,t)i'4vés 
de los bosques. Si su calabaza esAá, Vjicíai y no 
posee ni un pedazo de pan, en cambio ríe so­
bran balas. Un arroyo le calma ,1a , sed, y. un 
avellano le proporciona abundaul© icenaiien 
sus ramas. 

Al salvar una elevación advierte una jQhoza 
situada al final del sendero. .4l!i encontrará 
quizá un lecho donde pasar la noche. Mas de 
pronto se detiene; á la puerta se destaca la si­
lueta de un centinela ¡deinán, y en lá venían») 
un capitán de elevada e^lalura lee, una .^arta 
de las orillas de la Spreé ó de las márgenes 
del Rhin, carta que vuelve de un ladoá ptroy 
lee de nuevo contemplándola con los ojos 
humedecidos. 

Juana se desliza sin agitar una rama ni pro­
ducir el más ligero el rumor en, la movediza 
arena. 

De repente una detonación eslreñieció la 
arboleda, ahuyentando á lasáves docm¡d?«s en 
sus ramas. En la ventana únicamente hay un 
cadáver. 

Los soldados abandonan la choza, dispues-
t s á rechazar al enemigo, que huye álÓ lejos, 
diciendo: 

—He vengado á mi hijo. 

Cinco días han trascurrido desde Ua muerte 
del capitán, sin que se haya apagado las^d de 
venganza de la Bernier, que afronta, aún la 
heroica y miserable vida dé los; bosques. Un 
día loma una laza de leche que leda un pas­
tor, olio parte con un anciano f\ pan de I». 
mendicidad. 

Acostada una mañana sobre la relama, per-


